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RESUMEN 
El avance de la revolución industrial supuso « P « f f ! ^ ¿ « ' ' ^ b S 7 ; , , Í 
los mercados tradicionales del aceite de oliva español, I"'^^"¿¡^^^^i^^^l 
posibilidades, otros mercados, que hasta ese ^'>^'^'? "Zdu^Sa^s^es 
de una estrechez que los hacía despreciables para d^ha ^f-^J^'^^H 
el caso de las conservas de pescado, ^ ¡ ^ 2 1 ^ ^ ^ ^ p U objetivo: 
ocupó un lugar de gran importancta. ^''^"f'^°J^'¿, «Uva español en 
en primer lugar, analizar el <=°'"P«'^-'^;"*^dt^^^^^ nomega, en 
este mercado, centrando la atención en la mdustna «»ns ^icipan, 
segundo luga;, valorar el significado de las ^^^^^^Z^Ve^^^^Zes 
en tercer lugar, comparar las exportaciones a este país, con F " 
a los mercados más importantes para el aceite de ohva español. 
ABSTRACT 
Industrial Revolution advance supposed the •"" ¿ / j 2 i H t i e s , * ' o t h e r 
ditional olive oil markets, however it - - « 1 ^ ^ ^ ^ S Ae^TaTsuS ; sm.ll 
markets, that up to that moment, the ^"^^^¿^sL This is the case of 
size that they were not considerable for ^\^^^^^ • ,,, This work 
tinned fish, where olive oil was one of the most unportant mp 
~~V^: Fecha de recepc.ón en la Rev,s^a de ^^-'^^¿^i^r^X^'^-
Fecha de aprobación por el Consejo de ^ «dacao .^  , Francisco Zambrana 
* Quiero manifestar mi gratitud a Manuel MartuiRoang , j ^^^ observaciones 
Pineda y a los dos evaluadores anónimos solicitados por la J ^ P" 
y sugerencias 
i^ista de Historia Económica 
Mo XIX. Pnmai 'era-verano 2001. N." 2. 
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has the following aims: fírst, to analyse the behaviour of Spanish olive oil 
in this market, paying attention to Norwegian tinned industry; second, to valué 
the meaning of the companies and regions that take part; third, to compare 
the exports to this country with the exports to more important markets for 
Spanish olive oil. 
1. INTRODUCCIÓN 
El olivar y su producto principal, el aceite de oliva, ha sido, y continúa 
siendo, uno de los sectores de mayor importancia del complejo agroali-
mentario español. Su evolución, desde la primera gran expansión en las 
décadas centrales del siglo xix, a finales del siglo XX, ha merecido la atención 
de un gran número de investigadores que han centrado su interés, fun-
damentalmente, en los procesos de modernización del cultivo y de la indus-
tria aceitera '. Por otro lado, el fuerte peso que el aceite de oliva ha tenido 
tradicionalmente en la balanza comercial española, y el decisivo papel que 
el mercado exterior ha jugado en la evolución de este sector, han propiciado 
que hoy podamos contar con numerosos trabajos que han estudiado el 
comportamiento de la exportación del aceite de oliva. 
Las características de la demanda internacional del aceite de oliva en 
las décadas centrales del siglo xix, la situación del aceite de oliva español 
para satisfacerla y su aportación a la balanza comercial española, han sido 
tratadas en trabajos como los de Prados (1982 y 1988), Garrabou y Sanz 
(1985), el GEHR (1988) o Zambrana (1987). Los cambios que se pro-
dujeron en el último tercio del siglo xix en los usos del aceite de oliva 
en el mercado internacional, la pérdida de sus mercados tradicionales, la 
necesidad de penetrar en otros nuevos y su incidencia en la superación 
de la denominada crisis agraria finisecular, han sido considerados, asimismo, 
por Gallego y PiniUa (1996), PiniUa (1995), Prados (1983 y 1991), Simpson 
(1992 y 1997) y Zambrana (1987). Por último, el avance de las expor-
taciones españolas en relación con sus principales competidores, Francia 
e Italia, y con el resto de los países de la cuenca mediterránea productores 
de aceite de oliva, están siendo tratados en una serie de interesantes trabajos 
que están apareciendo en los últimos años, entre los que cabe mencionar 
los de Federico (1992), Tena (1992) o Ramón (1997 y 2000). 
' Entre los numerosos trabajos publicados en tomo a esta cuestión, cabe destacar entre 
los publicados en los últimos años: GEHR (1988), J. I. Jiménez Blanco (1986), A. Parejo 
y Feo. Zambrana (1994), J. Simpson (1997), Feo. Zambrana (1987) (1999), S. Zapata (1986). 
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Pese a todo, es en el campo de la comerciaHzación donde aún quedan 
más incógnitas por desvelar. La profundización en la importancia y las 
características de los distintos mercados, las empresas que mtemmeron 
en esta actividad, el origen del empresariado y capital que las pusieron 
en funcionamiento, o la situación relativa de la exportación española en 
cada uno de estos mercados, son parcelas que aconsejan un mayor estuerzo 
investigador. En este ámbito se pretende enmarcar el presente trabajo. 
Su objeto es adentrarse en una de las nuevas oportunidades que la 
revolución industrial ofreció al sector aceitero, la industna de conservas 
de pescado, entre cuyos inputs el aceite de oüva ocupo un lugar de gran 
importancia. Las características y exigencias de este nuevo mercado y la 
respuesta dada por el sector aceitero español con relación a los otros grandes 
países exportadores, será la primera cuestión a tratar. En segundo lugar 
nos aproximaremos a las empresas españolas que P^^^^^^'^^^l ¡''^ 
expansión, a su localización en las diferentes regiones Productoras y a su 
nivel de especialización en este mercado. En tercer lugar, s " u ™ s e 
demanda en el conjunto de la actividad exportadora ^'P^^^^^^J'J^ 
de oliva, valorando los principales mercados, las empresas y regiones espa-
ñolas que estuvieron presentes en ellos. .H„„V».VOC cin 
Para alcanzar estos objetivos, Noruega presenta unas < ^ « ™ ; ^ ^^ 
gularmente apropiadas. La importancia de la industna ' ^ o " ^ ^ ™ J m o 
país ^ y el hecho de que sus empresas consideraran el aceite de oLva orno 
el mejor conservante, y la riqueza de las fuentes, nos ^^'P^'^'^^^ 
adecuado seguimiento de las exportaciones. Ademas ^ ^ ^ Z ^ ^ ^ ^ ^ 
de las importaciones de aceite de oUva de este país se ding^^-" aUe to 
conservero, esto nos permitirá disponer de un mercado ""ico, s n m^as 
demandas que pudieran interferir en el análisis del objeto de es udio 
Por otro lado, la juventud de la industria conservera - - ^ ^ ^ y " f j 
conocimiento inicial del complejo sector del aceite de oLva hizo que el 
suministro de este input estuviera durante años en manos de los expor 
I c J., r^f-rra Mundial, la industria con-
^ A mediados de los años cuarenta, tras la S e g ^ / ^ ^ X d e l mundo, tras los EE UU 
servera noruega era, por su volumen de producción, lo e. CnMervera (1947), octubre-no-
y la primera respecto d volumen de exportación. U Industna Conservera 
viembre, p. 10. , ^ j» oliva en la industria con-
' Las dificultades para el estudio del consumo de ^'^^'^dáks de salvar. En los más 
servera de otros países destacados en esta actividad so • envases, un volumen 
importantes - E s p a ñ a , EE UU, Por tuga l - se ™ P ° " ^ ' ^ " ^^ ¿^ pescado, a otros usos, 
importante de aceite de oliva destinado, junto a las co j ^ , ^f^^ y posterior 
desde el consumo de boca, a la repostería, pasando por 'a in° España—, que hacen 
envasado y comercialización - E E U U - o exportación -Portugal y P 
muy difícil cuantificar este nuevo mercado. 
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tadores de los diferentes países productores, quedándole sólo a los con-
serveros noruegos la posibilidad de controlar la calidad de los aceites impor-
tados y evitar los fraudes. 
2. EL ACEITE DE OLIVA EN LA INDUSTRIA CONSERVERA 
MODERNA. LA INDUSTRIA NORUEGA DE CONSERVAS 
DE PESCADO EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX 
Pese a que la posibilidad de conservar los alimentos mediante la este-
rilización se conocía desde finales del siglo xvín'', su utilización industrial 
a gran escala no comenzó hasta mediados del siglo xix'. Fue la industria 
francesa la que tomó la iniciativa ^ y ejerció, en la práctica, su monopolio 
en el desarrollo de la moderna conserva esterilizada del pescado. A partir 
de los años sesenta, nuevos países, en primer lugar EE UU y España, ini-
ciaron su andadura en este sector. A ellos se unieron, en la década de 
los ochenta, Portugal y Noruega y, a comienzos del siglo xx, se incorporó 
Japón \ 
A diferencia de los antiguos métodos de conservación del pescado, 
la moderna industria conservera recurre a métodos más complejos, a la 
vez que exige la presencia de nuevos inputs que, en muchos casos, y debido 
a la dificultad de conseguirlos, entorpecieron su crecimiento. Entre éstos 
se encuentra el aceite de oliva **. 
En el proceso de elaboración de las conservas de pescado, el aceite 
de oliva desempeña una función imprescindible y difícil de sustituir, al 
menos en las primeras décadas de vida de esta nueva industria. Son dos 
los momentos del proceso fabril en los que el aceite interviene: por un 
lado, en el freído, una vez que el pescado ha sido cortado, descabezado 
y eviscerado. En segundo lugar, tras el enlatado del producto, en el aceitado. 
Estos procedimientos requieren, obligatoriamente, aceites de oliva de gran 
' La invención de esta nueva técnica para conservar los alimentos se debe a Nicolás 
Appert, que ejerció de confitero en París en las últimas décadas del siglo xviii. A él se 
deben, asimismo, los primeros intentos para difundir el nuevo procedimiento. En 1810 publi-
có Livre de tous les ou l'Art de Conserver pendant plusiers années toutes les substances animales 
et vegetables, citado por F. Abreu (1983), p. 279. 
' Sobre los primeros pasos de esta invención, ver F. Abreu (1983), pp. 279-282; X. 
Carmena (1985), pp. 177-178. 
*• Sobre la industria de conservas en Francia, ver X. Carmena (1985), A. M. d'Avigneu 
(1958) yJ.L.Decroix( 1964). 
' X. Carraona (1994), pp. 128-129. 
" X. Carmona(1994), p. 128. 
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calidad y de sabor suave. De lo contrario, el producto final dejaría mucho 
que desear, tanto en la presentación, como en el sabor, el olor y, en el 
peor de los casos, en su deterioro total. Sólo cuando se logró perfeccionar 
el refino de los aceites de semillas se inició una seria amenaza para el 
aceite de oliva, la competencia se vio incrementada cuando, gracias a los 
avances en el proceso de refino y desodorización, el aceite de pescado 
pudo ser utilizado en estas fiínciones .^ 
En las décadas iniciales de la industria de conservas de pescado, el 
suministro de aceite a las fábricas que se fueron extendiendo por Europa 
era controlado por los franceses. El aceite de Niza era el más apreciado, 
el que se aseguraba para las conservas de mayor calidad y primeras marcas 
de las diferentes casas productoras. Su origen francés se resaltaba, situán-
dolo en lugar bien visible de las latas '". En estos años el aceite español, 
por su mala calidad y su deficiente refino, cuando lo era, quedaba fuera 
de este mercado " . N i siquiera en la naciente industria conservera española 
la proximidad de la producción de aceite, las abundantes cosechas o los 
bajos precios, propiciaron una penetración en el sector ^^ . Hubo que esperar 
a que, como reacción ante la crisis agraria finisecular, se produjera una 
transformación radical de la industria aceitera ^', lanzando al mercado acei-
tes de calidad y a precios competitivos. En esta evolución, aunque los 
aceites catalanes ocuparon las primeras posiciones " , los andaluces fueron 
paulatinamente desplazando al resto de los españoles " . 
' En el caso noruego las consecuencias de esta utilización del aceite de pescado, fun-
damentalmente de arenque, fueron nefastas para la exportación de aceite de oliva español. 
De 3.314 toneladas exportadas en 1935, se pasó a tan sólo 1.500, en 1952. Este proceso 
de sustitución se vio acelerado por las dificultades de la industria noruega para conseguir 
aceite de oliva en los años de la posguerra española y la Segunda Guerra Mundial. La 
Industria conservera (1947), p. 10, Feo. Zambrana, (1999), pp. 446-448. 
'" F. Abreu (1998), pp. 9-14; M. Gaya (1930), p. 11. 
" Hay que advertir, sin embargo, que una parte de los aceites franceses destinados 
a la industria conservera procedían de comarcas españolas. De Tortosa, de sus zonas de 
Bitem y tierra d'Aurrubí, salían aceites de calidad hacia Marsella, donde eran enlatados 
bajo marca francesa y exportados. M. Gaya (1930), p. 11. 
" Sobre la industria de conservas de pescado en España, ver J. Nadal (1987), pp. 32-34; 
X. Carmona (1983); F. Abreu (1983); J. I. Barrón, (1992), S. Ríos (1999). 
" Sobre la modernización de la industria aceitera: J. I. Jiménez (1986), Feo. Zambrana 
(1987), A. Parejo y Feo. Zambrana (1994), S. Hernández (1997), R Ramón (1998). 
' ' J. Simpson (1997), p. 286. 
" X. Carmona (1994), p. 130. Por lo que respecta al aceite de oliva español, salvo 
el caso de Noruega, el resto de los países productores de conservas se abastecieron, una 
vez consolidado el proceso de refino, de aceites andaluces, en su mayor parte. Éste sería 
el caso de Portugal (Cuadro 7), o de los EE UU. Sobre la evolución de la calidad de 
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La industria conservera noruega es, por las circunstancias que se expli-
can a continuación, un caso paradigmático y singular en la positiva intro-
ducción del aceite de oliva español en el mercado de la industria de con-
servas de pescado. En Noruega el inicio de este sector se remonta a finales 
de los años setenta y comienzos de los ochenta del siglo XK, y se asentó, 
como en la mayor parte de las regiones donde arraigó, sobre una tradicional 
e importante industria de salazón, fundamentalmente de bacalao y arenque, 
así como en una importante flota '*. Su progresión fue muy rápida, situán-
dose en pocos años en el grupo de cabeza de países productores, junto 
a Portugal, España, EE UU y Japón '^. En el primer tercio del siglo xx 
los principales productos elaborados por esta industria tem'an como base 
la gran riqueza de su plataforma costera. La abundancia de pesca en la 
costa oeste y sur de país y la posibilidad de realizar capturas durante todo 
el año ^^ , dio lugar al establecimiento de un importante número de fábricas 
en numerosas ciudades, entre las que destacó la de Stavanger (Cuadro 1) '^. 
El volumen de aceite de oliva importado por estos centros conserveros 
fluctuaba en función de las desiguales campañas de pesca, pero, como 
podemos observar en el Gráfico 1, la demanda no dejó de incrementarse, 
de tal modo que el mercado noruego se había convertido, para la industria 
aceitera española, en el octavo en importancia, durante el primer tercio 
del siglo XX (Cuadro 2). Las ventas españolas a este país pasaron de 36 
Tm. en 1906 a 3.035 Tm., en 1932 (Cuadro 3). 
los aceites en las diferentes regiones productoras de España, ver Feo. Zambrana (1987), 
pp. 311-321. 
"• Sobre la importancia de la flota en el crecimiento económico de Noruega, ver A. 
Milward y S. B. Saúl (1979), pp. 494-497; S. PoUard (1991), pp. 280-281; K. G, Hildebrand 
(1981), pp. 298-299. 
" La primera fábrica fue abierta por un cocinero francés en 1841; sin embargo, su expan-
sión no se produjo hasta la década de los años ochenta. En 1879 había 4 fábricas, a mediados 
de los ochenta, 29 y, en 1920, cerca de 200. Sobre la evolución de la industria de conservas 
de pescado en Noruega, ver E. Pereira (1943), P. Senner (1943), F. Hodne (1975). 
'* Al contrario de otros países, en los que la pesca se centraba en unos pocos meses, 
la riqueza de las costas noruegas permitía un suministro regular a lo largo de todo el año. 
La clave estaba en la captura sucesiva de distintas variedades de arenque. Durante el verano 
y el otoño se pescaba el «Brisling», que, una vez ahumado, se enlataba, recubierto de aceite 
de oliva, y era vendido bajo el nombre de «sardinas noruegas. Brisling». En las mismas estaciones 
se capturaba el «Smaasild», un arenque pequeño, pariente del brisling. En primavera se pescaba 
el arenque de gran tamaño. La caballa, el bacalao, la langosta, y otras especies eran trabajadas 
también por la industria conservera noruega. Ver P. Senner (1943), p. 5. 
" Entre las fuentes utilizadas para elaborar este trabajo ocupa un lugar muy destacado 
los fondos documentales de la Federación de Exportadores de Aceite de Oliva de España, 
en adelante: FEAOE. Estos fondos se ubican en la Biblioteca de la Facultad de CCEE 
y EE de la Universidad de Málaga. Agradezco al profesor Juan Francisco Zambrana que 
me haya facilitado su localización. 
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CUADRO 1 













































































































































































En los años iniciales de la industria conservera noruega, como ocumera 
en otros países, el suministro de aceite de oliva estuvo totalmente con-
trolado por los franceses ''. El hecho de haber sido Francia el país impulsor 
de esta industria y la innegable realidad de que disponía, en estos anos 
finales del siglo XK y primeros del xx, de los aceites de mejor calidad, 
le garantizaba su hegemonía en este mercado. 
^ ^ T c l r m o n a (1985), p. 178; M. Gaya (1930), p. U ; Bulletin des Uatiéres Grasses 
(1930), p. 253. 
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GRÁFICO 1 
Evolución de las importaciones noruegas de aceite de oliva 
FUENTE: Cuadro 3. 
El predominio francés, sin embargo, no se mantuvo durante mucho 
tiempo. En el Cuadro 3 se detecta una paulatina pérdida de importancia 
en favor de la implantación de los otros grandes países productores, una 
tendencia que se aceleró a partir de 1914, con una nítida preferencia por 
el aceite español. 
Varios son los factores que explicarían esta consolidación del aceite 
español. Ante todo, estaría una circunstancia que resulta obvia, a la vista 
del Cuadro 3: la Gran Guerra Europea. Este conflicto involucró a Francia 
e Italia, y entregó el mercado conservero noruego a los exportadores espa-
ñoles. Sin embargo, ésta es una circunstancia coyuntural, que afectó a otros 
sectores de la economía española, incluso a otros mercados de la propia 
industria aceitera, y sus consecuencias positivas no fueron mucho más allá 
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CUADRO 2 
Exportación española de aceite de oliva a los principales mercados (Tm) 
(media aritmética por períodos) 
Período 1901-1903 
Exportación % total 
Estados Unidos... 751 1,76 
Argentina 810 1,90 
Cuba 3.989 9,35 
Uruguay 273 0,64 
Alemania 2.010 4,71 
Francia 6.263 14,67 
Italia 10.267 24,05 
Gran Bretaña 8.778 20,57 
Noruega 327 0,77 
Otros países 9.216 21,59 
Total 42.684 100,00 
FUENTE: F E A O E . 
Período 1926-1930 Período 1911-1913 









































42.413 100,00 81.894 100,00 
de unos excepcionales años de beneficios especulativos ' \ Por consiguiente, 
resulta necesario recurrir a otros factores adicionales. 
Para eUo hay que entender la singularidad del mercado noruego. A 
diferencia de otros países, en los que la demanda de aceite tema su origen 
en un variado abanico de necesidades ^\ la demanda noruega procedía, 
exclusivameme, del sector de conservas de pescado ^\ Sus exigencias de 
- Sobre las consecuencias de las Guerra Europea en las ex^rtaciones españolas de 
aceite, ver Feo. Zambrana (1987), pp. 305-306; S. Hernández (1997), pp. 247-253; J. Simp-
' ° " -^No'i's fS i simplificar la demanda de aceite en estos años finales del siglo XDí y 
primeros del XX A una demanda industrial con destino diverso y en claro retroceso (jabones 
cosm"dca lutócantes, pinturas, combustible para la ilummación, etcj, hay que sumar el 
ascendente mercado d;Uaceite de boca», a su vez de gran heterogene.dad, el de la mdustna 
conservera en sus diferentes ramas, u otros de menor entidad 
- Lr^portación de aceite de oliva para otros usos es msigmficante. Es mas, amique 
desde los Z^vetoK la asociación de conserveros noruegos emprendió interesantes estuios 
desde los anos vemte ^^ ^^ .^ ^ ^ ^ ^ ^ apropiados para las distintas 
con el objetivo de ' ^ J ' ^ X década de los años treinta aún no habían llegado a conclusiones 
conservas de pescado, en a decada de ios ^^ .^^ ^ ^^ ^¡¡^^ ^^^^^^ ^^^ 
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CUADRO 3 
Importaciones de aceite de oliva por Noruega, 1900-1935 (en toneladas) 
j . . De %dd De % del De % del „ % de! 







1906 1.117 1.074 96,15 36 3,22 7 0,63 0,00 
1907 807 713 88,35 22 2,73 72 8,92 0,00 
1908 1.104 715 64,76 101 9,15 288 26,09 0,00 
1909 1.355 
1910 1.355 
1911 1.606 805 50,12 460 28,64 341 21,23 0,00 
1912 1.321 
1913 1.035 459 44,35 258 24,93 318 30,72 0,00 
1914 2.428 906 37,31 1.035 42,63 205 8,44 282 11,61 
1915 5.779 676 11,70 4.904 84,86 100 1,73 99 1,71 
1916 3.353 109 3,25 3.212 95,79 22 0,66 10 0,30 
1917 1.759 32 1,82 1.669 94,88 O 0,00 58 3,30 
1918 737 O 0,00 737 100,00 O 0,00 O 0,00 
1919 1.456 38 2,61 1.018 69,92 O 0,00 400 27,47 
1920 1.101 459 41,69 514 46,68 22 2,00 106 9,63 
1921 484 37 7,64 325 67,15 27 5,58 95 19,63 
1922 2.003 193 9,64 1.766 88,17 29 1,45 15 0,75 
1923 1.909 319 16,71 1.542 80,78 29 1,52 19 1,00 
1924 4.489 447 9,96 3.099 69,04 103 2,29 840 18,71 
1925 2.141 266 12,42 1.750 81,74 O 0,00 125 5,84 
1926 2.788 429 15,39 1.880 67,43 457 16,39 22 0,79 
1927 3.178 566 17,81 2.405 75,68 73 2,30 134 4,22 
1928 3.249 497 15,30 2.715 83,56 17 0,52 20 0,62 
1929 4.741 824 17,38 2.399 50,60 849 17,91 669 14,11 
1930 2.668 153 5,73 2.387 89,47 7 0,26 121 4,54 
1931 1.342 56 4,17 1.240 92,40 14 1,04 0,00 
1932 3.856 0,00 3.035 78,71 0,00 0,00 
1933 3.222 295 9,16 2.375 73,71 250 7,76 302 9,37 
1934 2.228 86 3,86 2.013 90,35 5 0,22 124 5,57 
1935 3.314 0^0 0^00 0,00 3.314 100,00 
FUENTE: Tidsskrit for Hermetindustri. Recogidos por la FEAOE en su informe núme-
ro 1833. 
pp. 375-382; E. Mathiesen (1932), en la revista Tidsskrift for Hermetikindustr, años 1932, 
núm. 18, pp. 71-78, y 1933, núm. 19, pp. 51-58, entre otros. 
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calidad "^' y la necesidad de mantener una homogeneidad y continuidad 
en el suministro de este input, resultaría determinante para el aceite español. 
La cuestión está en cómo el aceite español alcanzó a cumplir las condiciones 
que le imponía el mercado noruego de la industria conservera. Tres fueron 
las claves del éxito: la calidad, el precio y la eficiencia del empresariado 
español. 
A) La calidad. El aceite español, especialmente el catalán, había 
logrado en los años finales del siglo XK y, sobre todo, en el primer tercio 
del XX, unos niveles de calidad superiores, en muchos casos, a la de los 
mejores aceites franceses o italianos ^'. A una industria conservera de pes-
cado como la noruega, muy preocupada por la calidad de los inputs, la 
gran producción de la industria aceitera española le proporcionaba con-
fianza en cuanto a la ausencia de mezclas nefastas, algo que no encontraría 
en industrias, como la francesa e italiana, basadas en la mezcla de aceites 
con muy diverso origen ^^ . 
El reconocimiento a la calidad del aceite español y su adecuación a 
las necesidades de la industria conservera noruega fue reiteradamente mani-
festado, no sólo por diversas instancias científicas de este país ^^ , sino por 
^* Las importantes medidas para garantizar la calidad de los productos de esta industria 
convirtieron a Noruega en uno de los países punteros en la investigación de los inputs 
utilizados, así como en los procesos técnicos para la elaboración de estas conservas. En 
estos objetivos se produjo una coincidencia entre las autoridades noruegas y el empresariado 
del sector. El resultado fue la creación de un instituto específico, órgano semioficial, cuyo 
consejo era nombrado por el monarca, en el que destacan los estudios realizados por el 
«Hermetikkindustriens laboratorium». Una descripción sintética de los avances conseguidos 
por esta industria se puede encontrar en W. S. Hann (1948). 
^' Sobre la modernización del olivar y la industria aceitera española ver Feo. Zambrana 
(1987). En cuanto a los avances en la calidad de los aceites españoles respecto a italianos 
y franceses, ver R. Ramón (2000), pp. 182-188. 
'^' Sobre la importancia de conocer el origen de los aceites y la desconfianza de los 
conserveros noruegos respecto al origen de algunos aceites, ver G. Lunde (1933), pp. 
112-117, y G. Lunde, E. Mathiesen y E. Mikkelsen (1933), pp. 375-382. 
' ' En lo referente a la calidad de los aceites importados por Noruega, en su inmensa 
mayon'a procedentes de España, las investigaciones anteriormente citadas eran concluyentes: 
«... No hemos podido, en ningún caso, indicar la presencia de aceites extraños en el aceite de 
oliva [...). Nosotros tenemos la impresión cierta de que la calidad del aceite de oliva importado 
en estos últimos años es más igual...». La preocupación de la industria conservera noruega 
por la calidad y por el control de las mezclas, les llevó a desartollar una tecnología específica 
destinada a detectar los fraudes, adulteraciones y tipo de mezclas que caracterizaban a este 
producto. Esta tecnología se desartolla en G. Lunde (1933), pp. 112-117. Dentro de este 
proyecto de conocer el proceso de elaboración de los aceites y las regiones donde se producían 
los distintos tipos, se enmarca el viaje que, en 1933, realizara a España y Francia E, Madiiesen, 
primer químico de la industria conservera noruega. Ver S. Hernández (1999a), pp. 305-316. 
393 
SALVADOR HERNÁNDEZ ARMENTEROS 
Otros países productores de aceite ^^ . Al contrario de lo que ocurría en 
la industria conservera de los EE UU, España o Portugal, donde no sólo 
se usaba mezclas en las que el aceite refinado de oliva suponía el mayor 
porcentaje o la totalidad ^', sino que se recurría a la mezcla con otros 
aceites vegetales ^°, en el caso noruego los aceites deberían tener un muy 
elevado porcentaje de aceite de oliva virgen, al que se le asignaba un mayor 
poder de conservación, dado su alto contenido en antioxidantes, un índice 
bajo de ácido libre y un sabor suave ^'. 
De los estudios realizados en Noruega por el Hermetikkindustriens laho-
ratorium, entre 1929 y 1933, se desprenden diferencias importantes en 
las características de los aceites importados de diferentes países (Cua-
dro 4) '^. Dadas las exigencias de calidad de este mercado, los aceites 
"^ En relación con la confianza que los conserveros noruegos tenían en el aceite español, 
la prensa especializada italiana manifestaba en 1929, año de precios altos para este producto, 
lo siguiente: «... En los veinte años últimos se considera en Noruega que el aceite de oliva 
español es el más indicado para la conservación del "Sprat" y de los "arenques pequeños"...». 
L'Olivicultore, 25 de mayo de 1929, p. 2. 
^ E. Mathiesen(1933), p. 57. 
'" US Tariff Commission (1931), p. 8. Citado por R. Ramón (2000), p. 164. En el 
caso de España, aunque estas mezclas estaban prohibidas para el mercado interior, en años 
de precios elevados para el aceite de oliva, se autorizó la mezcla de aceite de oliva con 
aceite de semillas para poder competir en el exterior. La Higuerita, 10 de septiembre de 
1928. La autorización de estas mezclas se recoge en la RO de 25 de agosto de 1928, 
La Gaceta de Madrid, 26 de agosto de 1928, p. 1126. 
" La legislación noruega sobre la industria de conservas de pescado exigía que el aceite 
de oliva no pudiera tener más de un 30 por 100 de aceite refinado. Asimismo, la cantidad 
de ácido libre, acidez, no debería sobrepasar el 2 por 100. G. Lunde, E. Mathiesen y E. 
Mikkelsen (1933), pp. 375-382. 
" En el primer tercio del siglo xx el avance en el control de la calidad del aceite 
de oliva, sobre todo la detección de los fraudes, se convirtió en una prioridad tanto para 
los países productores, como para los consumidores. En el conjunto de pruebas destinadas 
a estos objetivos podemos diferenciar; por un lado, las dirigidas a detectar las mezclas, 
bien con aceites de oliva refinados, con aceites de orujo o con otros aceites vegetales; por 
otro, las que estaban orientadas a comprobar la calidad de los aceites de oliva. 
Entre las primeras, las más comunes eran la determinación de la densidad, la deter-
minación del índice de refracción, y, en tercer lugar, la determinación del índice de yodo. 
La detección de la ausencia de mezclas exigía que se realizaran las tres pruebas. A ellas 
se añadieron pruebas específicas para la detección de mezclas de aceites de cacahuete, 
de algodón o de sésamo. A comienzos de los años treinta la industria conservera noruega 
incorporó el índice de fluorescencia, capaz de detectar la presencia de aceite refinado de 
oliva y de otros aceites en porcentajes superiores al 10 por 1(K). 
En cuanto a la calidad, independientemente de que los aspectos anteriores estaban 
relacionados con ella, los indicadores más apreciados eran: el índice de acidez y el índice 
de enranciamiento. También era considerado por la industria noruega, aunque en un lugar 
muy secundario, el punto de congelación. Con relación al primero de ellos se establecían 
los distintos tipos y calidades de aceite virgen. Estos indicadores de calidad pcxlían ser 
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CUADRO 4 
Datos analíticos del aceite de oliva en los principales países productores. 
Información resumida (campaña 1932-1933) 
D J - T 2 i 4 ^ 6 7 Frocedenaa í^ ^ • 
Cataluña 0,91600 1,46700 110,48 1,13 6,00 1,12 83 27 
Andalucía 0,91610 1,46710 147,00 ,00 4,59 1,08 82,87 
Madrid 0,91610 1,46710 294,00 1,50 3,30 0,63 83,00 
Total España 0,91600 1,46700 130,50 1,08 5,34 1,09 83,09 
Total de Francia 0,91672 1,46707 149,86 1,57 7,39 0,77 84,15 
Total de Italia 0,91650 1,46703 252,00 2,67 6,22 ,06 83,02 
Total de Túnez 0,91720 1,46780 102,00 ,00 11,75 ,02 89,10 
Total de Levante 0.91625 1,46715 170,00 1.00 9,49 1,91 84,47 
1: índice de densidad; 2: índice de refracción 3: ."/I '-, J . f l " ° ™ ¿ ' ^ ^ X 
de congelación; 5: índice de enranciamiento; 6: ác.do hbre (acdez), 7. md.ce de yodo. 
FUENTE; G. Lunde, E. ¡Vlathiesen y E. Mikkelse (193:». 
franceses tenían pocas posibüidades. Su elevado índice de enranciamiento 
(7,39), su más elevado punto de congelación y, sobre tcxio, su alto contemdo 
de aceites refinados (índice de fluorescencia de 149,86), los colocaba por 
debajo de los aceites españoles. En similares circtanstancias se encontranan 
los aceites de Italia - < o n un muy elevado índice de fluorescencia, de 
enranciamiento y de congelación- o los de Túnez y Esmima. No cabe 
duda que los mejor posicionados eran los aceites españoles especialmente 
los catalanes. Sus características - s a b o r suave, reducido mdice de enran-
ciamiento y baja ac idez - les permitían obtener aceites apropiados a a 
demanda de la industria conservera noruega «!" j ^ ^ ^ ' l " ^ . ^"^^"^ ^^ ^^ 
mezcla de aceite refinado (índice de fluorescencia del 110,48) . 
Estas circunstancias, unido al volumen de la cosecha española y a los 
tradicionales y sólidos conocimientos del sector, hacia que los industnales 
~ \ ,. , c ; Ui^ r, f<!te oroceso suponía una pérdida significativa de las 
alterados mediante el -fino s, ben ^^« P ; ^ « ^ ^ / ^ , ¡ ,„^o de otras propiedades orga-
propiedades anuoxidantes del aceite de ""y^ ^ ' i„ considerablemente 
nolépticas relacionadas con el olor y sabor, ademas aecouzar» y 
inferior. De aquí el interés por detectar estas M^^^^^^^^ ^^^^^ 
Las referencias sobre las ' " - ^ ¿ « ^ / ¿ ¿ ^ f l ^ ^ " ^ Lunde (1933), Casamada (1935), 
a múltiples aspectos del problema. Ver FEAUt Uí^//^ ^ - ^ 
Feo. Poggio y M. Martín (1949). consumo de boca y conservas era el 
» Pese a que el aceite mas «P^^'^"!" P^glancas Aberca, BeUanes o Maldá, para 
producido en las «marcas lendanas de Borjasarnicas^^ A ^ ^ 
las conservas de pescado el comunmente adquirido era ei upo 
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y exportadores españoles, y singularmente los catalanes, pudieran asegurar 
un tipo de aceite estándar, con una elevada homogeneidad en las diferentes 
campañas. Los conserveros noruegos encontrarán en estas condiciones la 
confianza de no recibir mezclas no deseadas, sobre todo las elaboradas 
con aceite de orujo. Unas condiciones que, como podemos observar en 
el Cuadro 4, otros países tenían mayor dificultad en satisfacer. 
B) El precio. Difícilmente podría explicarse el incremento de las 
exportaciones a Noruega con el simple recurso a la favorable coyuntura 
bélica inicial o a la calidad de los aceites españoles. Descartados los ele-
mentos culturales ''^  o la proximidad geográfica ^', la cotización en el mer-
cado internacional del aceite español y su relación con sus más próximos 
competidores constituye un factor decisivo para comprender este éxito. 
Aunque el precio del aceite de oliva en el mercado internacional estaba 
íntimamente ligado a la evolución del precio de otras grasas vegetales '^, 
en el mercado noruego, por lo dicho anteriormente sobre la calidad, la 
relación habría que establecerla con las cotizaciones del aceite de oliva 
de otras procedencias, fundamentalmente francesa e italiana '^. En la evo-
lución seguida por los precios de este producto, a lo largo del período 
que nos interesa, podemos diferenciar varías etapas. En una primera, ante-
rior al desarrollo de la industria conservera noruega, los precios más bajos 
en el mercado internacional correspondieron al aceite italiano. Sin embargo, 
a partir de 1880 y, sobre todo, a partir de 1890, con la depreciación de 
la moneda española, la cotización del aceite español logró unos precios 
más bajos que los aceites italianos y franceses ''^. La ventaja definitiva vino 
con la consolidación y expansión, tras la crisis agraria finisecular, del olivar 
en España y su retroceso en Francia e Italia '^*. 
p. 11, indica cómo «... los fabricantes de conservas noruegos adquieren esta clase, adquiriendo 
brillantez en el aceite, acidez de menos de un grado y esencialmente buen paladar...». 
^ Desde el punto de vista teórico la influencia del factor cultural e histórico, en gran 
medida relacionado a los movimientos migratorios, ver Gould (1994), Eichengreen e Irwin 
(1996). En referencia al aceite de oliva, ver R. Ramón (2000). 
" Linneman(1996). 
"• Sobre la evolución del mercado internacional de las grasas vegetales, ver Feo. Zam-
brana(1984), pp. 159-196. 
" Sólo en 1929, año en el que el aceite español cotizó, durante unos meses, a unos 
precios superiores a los de sus competidores, los conserveros noruegos importaron aceite 
de Esmirna. Fue una importación de escaso volumen y f)oco satisfactoria para la industria 
noruega (Federación de Exportadores de Aceite de Oliva de España —FEAOE—, 1929. 
Informe 723). 
'" Sobre los precios en este período, ver GEHR (1981); Feo. Zambrana (1987), pp. 
199-240. 
" Sobre la evolución del olivar en España: Feo. Zambrana (1987). Sobre la evolución 
de la producción olivarera en otros países del Mediterráneo R. Ramón (2000), pp. 168-182. 
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Como ha puesto de níanifíesto Ramón (2000), durante el primer tercio 
del siglo XX el precio de los aceites españoles permaneció, en todo momento 
y en los principales mercados, por debajo de los aceites itaKanos o franceses. 
El Cuadro 5, referido a los últimos años del período considerado, refleja 
CUADRO 5 
Evolución de los precios 
en los principales países exportadores, 1927-1934 (en Qm) 
Bpaña(Tortosafim>) Italia (Ban soprafmo) Túnez (prtmera pr^srón) 
Pesetas Francos oro Uras Francos ow Francos Francos orv 
1927 262 232 953 252 1.128 229 
1928 217 186 802 219 905 83 
1929 222 170 636 3 720 46 
1930 181 109 494 35 525 07 
19,1 211 104 554 151 558 113 
,Q„ 171 74 397 107 311 52 
1 9 3 4 : : : : : : : : m v4 484 129 334 6 8 _ 
FUENTE: L'Olivicultore, núm. 3, marzo 1935, p. 37. 
con más detalle esta ventaja. Sólo bs precios de los aceites de Túnez, 
importados en grandes cantidades por Francia e Italia para elaborar ^ s 
mezclas, y los aceites de Levante podían competir con 1<^  de España^ Sm 
embargo, como ya hemos apuntado, estos aceites no ofrecían la calidad 
requerida por el mercado noruego. 
C) Estrategias y efictencia de los empresanos exportadores. Es aerto 
que los empresarios franceses e itaUanos dispusieron de mepres condiciones 
de partida <^'. Su experiencia industrial y comeraal, su conocimiento del 
mercado, así como un marco institucional muy favorable, les proponno-
naron unas condiciones diíícües de superar. Esto explicaría su domimo 
en el último tercio del siglo XK y primeros lustros del »c. 
Sin embargo, la industria aceitera española no estaba huérfana de posi-
bilidades. Su mayor potencial productivo y sus menores costes de pro-
*' R. Ramón (1997), pp. 49-53. 
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ducción tal vez fueran las bazas más importantes "", pero en absoluto hemos 
de desdeñar el esfuerzo realizado por el empresariado del sector para supe-
rar las barreras de entrada que les impom'a el mercado exterior. Como 
sabemos por los estudios de Zambrana (1987), Parejo (1994), Jiménez 
(1986), Zapata (1986), Hernández (1997) y Ramón (1997), la competi-
tividad del aceite español ganó muchos enteros en el primer tercio del 
siglo XX. No sólo se produjo la modernización del cultivo y del proceso 
de fabricación, que repercutieron directamente en la mejora de la calidad, 
sino que, parejo a estos cambios, y sobre todo a partir de la Primera Guerra 
Mundial, se avanzó profundamente en el campo del refino y elaboración 
de mezclas, a la vez que se desarrolló una activa penetración del empre-
sariado español en el mercado exterior. 
El caso del mercado noruego es más que significativo. Una vez que 
dispusieron de un producto de calidad, en cantidad suficiente y a precios 
competitivos, las estrategias seguidas por los exportadores españoles fueron 
muy dinámicas, despertando la atención de los medios franceses e italianos 
especializados, que hicieron ver al empresariado de estos países el descuido 
en el que, en términos comparativos, tenían a dicho mercado y, por el 
contrario, la gran confianza de la que gozaba el empresariado español ''^ . 
En primer lugar, los empresarios españoles dedicados a la exportación se 
preocuparon por conseguir un aceite apropiado a las necesidades de la 
industria conservera noruega '*'. El aceite que llegaba al país nórdico era 
obtenido por el procedimiento de mezclas de diferentes aceites de oliva, 
refinado y virgen («coupages»), en las que el tipo «Tortosa» tenía un lugar 
"" Sobre costes de producción en España, ver Feo. Zambrana (1987), pp. 163-197; 
Simpson (1995), p. 168; S. Hernández (1999), pp. 193-211. Sobre los costes de producción 
en diferentes países de la cuenca mediterránea, ver R. Ramón (2000), pp. 176-182. 
*^ Una muestra de la buena reputación alcanzada f>or las empresas españolas la tenemos 
en la situación planteada por la fuerte subida de precios del aceite español en los primeros 
meses de 1929. La prensa especializada italiana constata cómo, ante las ofertas de empresas 
francesas e italianas a precios más bajos, los conserveros noruegos mantuvieron su fidelidad 
al aceite español: «se impone una gran tendencia y una fe absoluta en las casas (españolas) 
con las que se trata», L'Olivicultore, año VI, núm. 11, 25 de mayo de 1929, p. 2. 
•"' Los propios competidores italianos reconocían esta calidad. L'Olivicultore, refirién-
dose, en 1929, a los mayores precios que en esos meses tenía el aceite español indicaba: 
«En el último número de la revista de los fabricantes noruegos de conservas alimenticias, éstos 
hacen interesantes apreciaciones dignas de conocerse, declarándose, desde luego, decididos pro-
tectores del mercado español. Se afirma rotundamente en dicho órgano de publicidad, que el 
aceite de oliva español es de superior calidad al de otras procedencias, y que en cuanto a la 
aplicación a la industria conservera reúne cualidades intrínsecas inmejorables, haciendo sobresalir 
la excelencia del aceite español...» Recogido por la Hoja Informativa, FEAOE, Informe 723, 
año 1929. 
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preferente ^^ Cada año estas mezclas alcanzaba una mayor homogenei-
dad ^', consiguiendo un aceite caracterizado por su gran brillantez una 
acidez en tomo a un grado y un buen paladar. Sóo a partir de 1930, 
en gran medida como consecuencia del incremento de precios, de la res-
tricción de la oferta que se produjo en el aceite español en los pnmeros 
meses de 1929, y del riesgo de que pudieran comprar aceites adulterados, 
los conserveros noruegos tomaron la iniciativa y emprendieron una sene 
de proyectos encaminados a conocer la situación de la oferta de aceite 
de oüva en los principales países productores ^^ así como las posibilidades 
de otras grasas. En segundo lugar, los exportadores españoles pusieron 
mucho cuLdo en que este producto no sufriera alteraciones por su alma-
cenaje o transporte. El aceite que se enviaba a Noruega era e umco enva-
sado en barriles de madera de castaño que, a diferencia de los de roble, 
evitaba la alteración en el sabor del aceite. En los años treinta estosenvases 
estaban siendo sustituidos por otros de acero, intenormente estañados ^ 
En tercer lugar, los exportadores desarroUaron tecmcas - m e r " a l - qu^ 
indujeron a los conserveros noruegos a permanecer Lgados a la oferta espa-
ñola Para ello consiguieron una sólida red de agentes de venta en Noniega, 
con su centro en Stavanger, que visitaban regularmente a sus comprador^ 
con objeto de tener un conocimiento puntual de sus preferencias. Ademas 
fijaron formas de pago,^entre treinta y noventa días, mas ventajosas que 
la de sus competidores . 
'' M. Gaya (1930), p. 11. • . .^torios de la industria conservera noruega realizó 
« En los repetidos anahsis que los laboratonos de 1^ ^^  ,^.^^ Mathiessen Ueva 
de los aceites importados, asi ^ 7 ° ^ " ¿ ^ ^ ~ p ° ¿ sus buenos resultados, 
a cabo en nuestro país, se pone de '"7*'^^'° f ' ^ P ^ .^„3g_uir ^ a mayor independencia 
- Estos proyectos estuvieron g^-^os básicamente a conseguirj ^ ^ ^ ^^^^ ^^^ 
de la industna conservera --^^f^^ ¡^ . ^ ^ ^ Z Z ^ r ^ ^ y k ausencia total de adul-
por un lado, asegurarse la calidad de '° ^ « " " ¿ " ^ 4 ^ , ¿, o^a o de otra procedencia, 
teraciones no deseadas y fraudes. Po °;;°; b ^ ^ ^ ^ ^ , primera dirección el «Herme-
que paliarán la gran dependencia del ^ « " ^ ^ ¿ ^ ^ ¿ ^ J t „ , de investigación que aca-
tikkindustriens laboratonum» inicio, en 1929. diterentes p y ^^ ^^^ 
barón con la obtención de "" "método propio p^adetecur la me ^ ^ ^ ^ ^ 
rescencia. En la segunda línea as-^^^^^^ ,,,p„„diera a las exigencias 
se conseguiría un método para obtener accnc u v^ 
de los empresarios noruegos. „ , u , centros exportadores españoles se hace 
« En la visita del noruego Mathiesen a ' f j " ^ ° \ ^ ' ^ i 5 „ alg^a, era rarísimo 
eco de este cuidado: «En todos los depósitos fUl^^'^^^^^^, eUre;.portaban el 
ver una fábrica de madera y los '¿'^^^^^iSlZ.l^c los otros mercados 
aceite en bidones de hierro o drums , ?«="" ' "«"„"^ 
excepto a los de Noruega», E. Mathiesen ( 933), P ^ ^ ^^^^^ ^ ^ ^ ^ ^ 
- Los medios espedali.ados i t ^^os ^^'^^^J^^-^,,^^^,, quería avanzar en 
Noruega por los exportadores españoles y la neceMu.. 
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3. EMPRESAS Y EMPRESARIOS ESPAÑOLES EN EL MERCADO 
NORUEGO 
Esta progresión tan positiva de los aceites españoles en el mercado 
noruego nos lleva a preguntarnos sobre las empresas que lo protagonizaron. 
El análisis se puede hacer desde perspectivas diversas. En primer lugar, 
interesa la búsqueda de elementos que permitan establecer las similitudes 
y las diferencias entre ellas. Por otra parte, conviene conocer los niveles 
de especialización de las diferentes regiones españolas productoras de acei-
te. Un tercer enfoque buscaría contrastar la presencia e importancia relativa. 
Las fuentes para este análisis son las declaraciones juradas presentadas 
por las empresas exportadoras españolas para el período de tiempo de 
enero de 1930 a julio de 1935 "*', el Registro Oficial de Exportadores, 
creado por RO de 11 de diciembre de 1929'", los Libros de Registro 
de Sociedades del Registro Mercantil de las diferentes provincias andaluzas 
y los Anuarios Financieros. Desgraciadamente, estas fuentes no permiten 
establecer un seguimiento de la implantación de las diferentes empresas 
a lo largo del período estudiado, pues los datos de los que disponemos 
sólo hacen referencia al quinquenio de 1930-1935, globalmente conside-
rado. Habrá que esperar a que se lleven a cabo estudios monográficos 
sobre estas sociedades para comprender cómo fueron -sus trayectorias en 
éste y otros mercados. Mientras tanto, algunas conclusiones sí que podre-
mos obtener, por pobres que éstas sean, de los datos disponibles. 
En primer lugar, se constata que, pese a las singularidades del mercado 
noruego, no son pocas las empresas exportadoras que estaban presentes 
(Cuadro 6). Veintiuna empresas, de las 49 que presentaron sus declara-
este mercado: «£/ lugar qtie ocupa actualmente España en Noruega se debe, especialmente, 
a la actividad de los exportadores que no dejan ningún año de visitar a la clientela para conocer 
mejor sus gustos y preferencias. Es indiscutible que la penetración en un mercado sólo puede 
conseguirse con sacrificio (...). Nuestros exportadores deberán adoptar el mismo sistema de pago 
que conceden los españoles, que es generalmente de tres meses y más», FEAOE, 1927. 
•" Estas declaraciones, en las que figuran las exportaciones a la totalidad de los mercados 
aceiteros llevadas a cabo por las empresas exportadoras españolas, fueron recogidas por 
la FEAOE, en octubre de 1935. Sin embargo, no todas las empresas exportadoras españolas 
habrían entregado estas declaraciones. El Registro de Exportadores llega a contabilizar hasta 
80 empresas (Gaceta de Madrid, 11 de enero de 1933). Ignoramos la imponancia de las 
ausentes en el volumen total del aceite exportado y sus mercados preferentes. No obstante, 
entendemos que las que entregaron la documentación exigida a la FEAOE serían las más 
importantes del sector. 
"' Gaceta de Madrid del 29 de diciembre de 1929. En 1932, el gobierno de la República, 
por Orden del 8 de octubre de 1932, del ministerio de Agricultura, Industria y Comercio, 
confirmó este Registro de Exportadores. 
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CUADRO 6 
La exportado» de aceite de oliva español a Noruega (en Tm) 









Carbonell (Córdoba), S,C Córdoba 1866 1.243,96 9,61 31.726,33 3.92 
Dulken(E.Van) ,R.C Málaga 1932 392,40 3,03 12.069,94 3,25 
I j T í u - A \ D r «ovilla 1891 4,85 0,04 6.205,66 0,u» 
LucadeTena Hi,osde),R.C....Scv^Ua »^i ^ 
Í^^^^"°™¿S^A Maaga 926 1. , 
Minerva, S. A Malaga 1"^ !^  'J"'"' ' g n g , . , o 7^ 
Pallares Hermanos, R .C Córdoba (Cabra) 1917 708,28 5,47 8.085,61 8 , 6 
S'í:ir,t-; ;:SÍ"». - ; S 
t,rr":!:!:: ::Í:L IS J S J L J ^ ^ ] ^ 
T , A , , . 4.489,82 34,69 148.376,16 3,03 
lotal Andalucía 
BallesterRoniero,Juan Tarragona (Tortosa, 2.798,64 2162 894801 3128 
Basseda, Antonia Barcelona 1850 758,U X^^ ^^^ .^^ ^^^ 
Fontana, Enrique i ' ' ' " ^ ™ , ^ > ,07, 89816 694 11.100,72 8,09 
G«uD(Est. Félix) Tarragona Reus 1922 898.16 , 
Hijos de José Sabater Tarragona (Reus) UJ^.^l ^^.^ ^^^^ ^^^^^ 
Mangrané. Daniel Barceona • ' ' ^ 3 
PaUarés, Femando Barcelona 1932 1.084,^^ - ^ ^ 
Pedrol, Manuel Tarragona ^^"'^^ 1 : 
.. 8.393,98 64,86 46.500,59 18,05 
lotal Cataluña 
, , , , . , 1953 34 57 0,27 5.822.67 0,59 
Cía. Exportadora Española Madrid 2.858.00 0,76 
Salgado y Cía Madnd 1920 _ ^''i^, : : 
56,32 0.44 8.680.67 0.65 
Total Madrid 
, , , . 2.23 0.02 1.764.06 0.13 
Ballester y Cía Valencia ! 1 
2.23 0,02 1.764.06 0.13 
Total Valencia 
12 942,34 100.00 205.321,48 6,30 
Total • • 
- .v,n nrpvntadas i la FEOE, Informe 2.539; Registros Mercantiles FUKNTE: Resumen de las declaraciones de exportación presentadas 
provincias andaluzas; Anuarios financieros. 
dones al Registro Oficial de Exportadores, -^^'l^-''^ f'^^'^';''^^ 
dales con la industria conservera de este país. ^^'^ .^^^'^ ^ ^ ^ ^ ^ 
las exigencias de calidad y el tipo de aceite demandado por la mdustna 
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conservera noruega, existía un empresariado activo, conocedor del mercado 
exterior y dispuesto a penetrar en él. 
En segundo lugar, una agrupación de estas empresas por el lugar donde 
estaban radicadas, pone de manifiesto el claro predominio del sector expor-
tador catalán sobre el otro gran foco exportador, Andalucía ' ' . Nada de 
extraño tiene este predominio de las empresas catalanas, ya que, como 
hemos indicado, esta industria fue la primera en conseguir aceites de cali-
dad '^. Asimismo, los aceites elaborados en Cataluña, independientemente 
de que fueran producidos en ésta u otra región " , eran adaptados, mediante 
mezclas, a las exigencias de los conserveros noruegos '''. Sus aceites vírgenes 
tenían un sabor más suave, menos intenso que los andaluces, por lo que 
no requerían ser rebajados con aceite refinado. Del mismo modo, su expe-
riencia comercial y su implantación en los mercados exteriores había sido 
anterior al resto de las regiones productoras españolas " . 
De las 21 empresas que exportaban a Noruega, 10 se localizaban en 
Andalucía. Por su objeto social, por el volumen de capital que movilizan 
y por las características de sus socios, poco tienen que ver estas empresas 
con las que se habían constituido para el cultivo del olivar o de la fabricación 
del aceite '^. El elevado volumen de exportaciones alcanzado por algunas 
de ellas, de fecha de constitución muy próxima al período al que se refieren 
los datos (Dulken, R. C ; Maestroni, S. A.; Pallares Hermanos, S. A.; Miner-
" Creemos necesario aclarar que cuando nos referimos a empresas exportadoras cata-
lanas o andaluzas, estamos aludiendo al lugar donde están radicadas, Cataluña o Andalucía, 
y no al origen de su empresariado o capital. Un número importante de empresas localizadas 
en las provincias andaluzas fue constituido por empresariado y capital de otras regiones, 
fundamentalmente catalanes, aunque también están presentes madrileños o vascos. 
" J. Simpson( 1997), p. 286. 
" Por Cataluña no sólo se exportaban los caldos producidos en las comarcas aceiteras 
de esta región, sino que las empresas exportadoras de Tarragona, Reus o Barcelona daban 
salida, además, a los aceites del Alto y Bajo Aragón y del Valle del Ebro, incluso de Andalucía. 
El aceite de mayor implantación en la industria conservera noruega, «la clase Tortosa», no 
era otra cosa que el resultado de una serie de mezclas de distintas procedencias, que poco 
tenía que ver, ni por la cantidad producida, ni por sus características, con el que se obtenía 
en los años treinta en las comarcas de Tortosa. Ver E. Mathiesen (1933), p. 53. 
'•* Como se ha indicado en otro lugar, la industria conservera noruega exigía que el 
aceite utilizado fuera, al menos, en un 70 por 100, virgen. Los aceites andaluces vírgenes 
tenían un fuerte sabor al fruto, por lo que, dado los gustos de la demanda, se solían mezclar 
en una proporción del 30 por 100 virgen y 70 por 100 refinado. Esta singularidad dificultaba 
la expansión de los aceites andaluces en el mercado noruego. 
" Sobre la temprana presencia de los exportadores catalanes en los distintos mercados, 
ver R. Ramón (1997), pp. 49-50. 
'" Una caracterización del empresariado agrícola y fabricantes de aceite de oliva, en 
este caso referida sólo a la provincia de Jaén, podemos encontrarla en S. Hernández (1997), 
pp. 338-356. 
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va, S. A.; Moro, S. A.; Riva Hermanos, S. A.; La Utrerana, S. A.), sugiere 
que una parte significativa de sus promotores habría de tener una impor-
tante experiencia en el sector. Es decir, se trataría de nuevas empresas, 
con nueva ubicación, constituidas por «viejos empresarios» procedentes, 
en muchos casos, de otras regiones con más expenencia en el sector. 
Las diferencias entre las empresas catalanas y andaluzas se hacen mas 
evidentes si, en vez de referirnos al volumen exportado a Noruega, pres-
tamos atención al peso de esas exportaciones en relación con sus expor-
taciones totales (Cuadro 6). En este caso, se constata un nivel de con-
centración mucho mayor en las catalanas que en las andaluzas. Para estas 
últimas el mercado noruego supondría solamente el 3,03 por 100, para 
las catalanas, el porcentaje se eleva al 18,05 por 100. Por empresas, en 
Andalucía sólo hay tres en las que el mercado noruego tema un peso sig-
nificativo, Maestroni, S. A. (19,59 por 100), Pallares Hermanos, S. A. (8,76 
por 100) y La Mtrerana, S. A. (7,37 por 100). Las tres son empresas de 
reciente creación, en las que el empresariado de origen catalán y relacionado 
con el mercado noruego tenía una importante presencia . Por el contrano, 
para un número importante de empresas catalanas el mercado noruego 
era un interesante destino. 
4. LA EXPORTACIÓN ESPAÑOLA A LOS MERCADOS 
MÁS IMPORTANTES 
A la luz de estos datos consideramos de interés preguntamos sobre 
esta relación empresas catalanas-empresas andaluzas en el conjumo de ^^  
exportación española, y establecer una comparación entre la ^^-^enq^ 
refleja el mercado noruego y el conjunto de la -^P°^^'^J,7¡^ret 
aceite de oliva. Entendemos que el grado de presencia de dichas empresas 
1 »r, pctflhlecerse fue Pallares Hermanos, Sociedad 
" De estas tres empresas, \^'''^^'%ZoTÍ^^h\cd6 en Cabra en 1917 con un 
Regular Colectiva. De origen catalán, de 1°"° '^ ' f^ sociedad anónima ampliando 
capital social de 500.000 ptas. En 1928 - ^ ^ J ™ ^ ^ ^ " p ^ " ^ 1 - Utreraru., S. A. fue 
su capital hasta 7.000.000 de ptas. La ^^f f J^^J^" , Daniel Mangrané Bocardo, de la 
creada en 1923. Entre sus socios figuraba el barcelonés u w^^^ ^^^.^^ ^^.^^ ^^ 
empresa Daniel Mangrané, de Barcelona, °í^^^^^° ' j e un total de 1.300.000). 
la empresa en el momento de su constitución u.^>^^ ^^^^ saciedad nuevos empresarios 
En posteriores ampliaciones entrarían a tormarp ^^^^^ ^^ exportadores de aceite 
catalanes. Este es el caso de los miembros ^e'a con ^ ^^ Maestrom, 
de Tortosa: Francisco y Pedro Bau Blas., o de F«na^^° ^^^ p^U^^és. 
5. A, se creó en 1926. Entre sus socios figuran de nuevo 
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en los diferentes mercados ayudará a explicar la evolución del sector, y 
a entender de forma más ajustada el caso noruego. 
Los más de 70 mercados con los que estas empresas mantenían rela-
ciones comerciales los hemos reducido a los más importantes, 9 en total. 
A su vez, éstos los hemos agrupado en tres bloques: EE UU, América 
Latina (Argentina, Cuba y Uruguay) y Europa (Francia, Inglaterra, Italia, 
Portugal y Noruega). El escenario dibujado ahora por el Cuadro 7 es con-
siderablemente distinto. En este caso, el mayor volumen de exportaciones 
fue canalizado a través de empresas radicadas en Andalucía, invirtiéndose 
casi la proporción: un 70,58 por 100 de Andalucía, frente a un 25,19 por 
100 de Cataluña '*, cuotas de mercado muy similares a la capacidad de 
producción de aceite en las dos regiones, ya que entre 1930 y 1935 el 
aceite andaluz suponía el 62 por 100 del total español''. 
El Cuadro 7 nos permite hacer algunas consideraciones adicionales 
sobre las empresas exportadoras en ambas regiones. En primer lugar, es 
interesante llamar la atención sobre cómo, en las dos regiones, la con-
centración de las ventas ^ en los tres destinos principales es superior al 
70 por 100 para todas las empresas. Además, las de menor tamaño observan 
los mayores niveles de concentración en determinados mercados ^'. En 
segundo lugar, las empresas catalanas, en su conjunto, tenían una presencia 
similar en los mercados de Europa (42,14 por 100) y América del Sur 
(48,06 por 100), quedando el mercado estadounidense muy lejos de éstos 
(9,78 por 100). Una imagen distinta presentaban las empresas andaluzas, 
'" Las exportaciones declaradas por estas empresas, para el período de 1930-julio de 
1935, equivalen al 69,75 por 100 del total de las exportaciones españolas de aceite de 
oliva registrada jx)r la Dirección General de Aduanas durante ese mismo período. Según 
estas dos fuentes, los países donde estas empresas canalizarían un menor volumen de la 
exportación española serían; Italia, donde controlarían el 77,93 por 100 y, sobre todo, Francia, 
con el 35,22 por 100. Los datos de la exportación española por las diferentes aduanas 
los hemos obtenido de Feo. Zambrana (1987), pp. 431-436. 
" Feo. Zambrana (1999), p. 442. 
"' Se define el «índice de concentración por destinos» de las exportaciones de aceite 
de la empresa j como el cociente entre la suma de las exportaciones a los tres destinos 
más importantes, en términos absolutos, y el total exportado; 
^ Eli + E2i + E,| 
Siendo: 
Eij, E2J y Ejj = Exportaciones de la empresa j hacia los tres países con mayor aportación 
a la exportación total de dicha empresa. 
E = Exportaciones totales de la empresa j . 
''' En este caso el indicador de tamaño de la empresa sería el volumen de sus expor-
taciones. 
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pues, aunque el orden es el mismo, el peso de los EE UU es muy superior 
al que representaba este mercado para las catalanas (26,74 por 100), y 
en cambio, el mercado europeo es, en términos relativos, considerablemente 
inferior (30,85 por 100). . , , , 
En un análisis más detallado, prestando atención a cada una de las 
empresas de las dos regiones, se confirma la importancia del mercado euro-
peo para las empresas catalanas. Ciertamente, algunas grandes empresas 
de esta región concentraban el grueso de su negocio en Amenca Latina, 
mercado en el que tendrían un gran arraigo y prestigio , caso de 5au 
S. A. (96,76 por 100), o Sensai e htjos (93,28 por 100), sociedades de 
temprana creación, pero la mayoría de eUas dirigen el mayor porcen^je 
de sus exportaciones al mercado europeo. En el caso -"^aluz ^ " ^ ^ 
también había un nutndo grupo, de entre las grandes empresas^ que tema 
en Europa un importante destino de sus ventas, son los EE UU y Latmo-
américa sus grandes mercados. -^ „„<, <^. lac 
Conocer las causas de esta distribución de las --P^'^^^"-? f J j 
dos grandes regiones productoras requeriría estudios específicos sobre cada 
uno de estos mercados y su evolución en el tiempo, ^^go - ^a av^^^^^ 
en este camino. Los recientes trabaos de Rarnon ^ ^ ^ ¡ ^ ^ ^ ^ 
aportación '\ pero aún queda mucho po ^ ^ ^ y^ ^„ ^ ^^ ^^  
estudio de las estrategias empresanales. La intormacion a v 
.omentos no ^ ^ . . ^ ^ r t ^ I i Z l T d s ^ s ^ ^ sl^ 
EE u 5 o Z é n c a Latina en las dos grandes regiones " ^ " ¿ ^ ^P» 
ñolas no responde en los años a los que se refieren estos datos a una 
e Í c ¡ a L a r " n iferentes niehos de mercado, en la exponacon de aee-
"trcrd°oT;d°e^ 'oSosdocun,en.alesdelaAEAOE,sedespre„de 
uel í^uaaro / y ac lu^ pcnedfícos y minontanos, que esta-
que, salvo segmentos de mercado ^^^^'^¡fl^Lá ya sean para el con-ban dominados por aceites catalanes de gran '^ «Hciaa ya F 
sumo de boca - 'para encabezar algunas mezclas , o de aceit^ « de -rae 
terísticas muy concretas, caso de la industna conservera noruega, 
, , . i , He estos empresarios en América podemos encon-
" Algunas notas sobre la presencia de estos emprc 
trarias en R. Ramón (1997), p. 50. Jif»rentes mercados podemos encon-
" Una aproximación a las características de los diferentes H -
traria en R. Ramón (2000), pp. 159-197-^  ^ ^ ^ Comercial de España en Lxjndres 
" En un informe emitido, en 1930, P?^ '^ j ^^ alimentícios procede de 
se indica que en Inglaterra el aceite de oi^ j ^.^ ^ ¿,^  „^j^,, ^on-
Tortosa y del Bajo Aragón: «Us clases selectas del pats, q 
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resto del mercado estaban presentes los aceites de ambas regiones, sin 
que se pueda establecer una especialización por destinos en función de 
la región de procedencia. Son las empresas y no el origen geográfico del 
aceite, las que marcan la mayor o menor implantación en uno u otro mer-
cado, en uno u otro uso. En esta línea apuntaría el hecho de que el índice 
de concentración de las ventas, en todos los casos, sea superior en el ámbito 
de las empresas, que en el ámbito de las dos regiones. 
La exportación que generaba un mayor valor añadido, la realizada en 
pequeños envases y bajo marca, es un claro ejemplo. Centrándonos en 
uno de los mercados menos complejos, el de Uruguay, quinto en impor-
tancia para la exportación española, donde la práctica totalidad del aceite 
importado se hacía bajo marca ^, y la presencia italiana era muy reducida ^ ,^ 
se observa cómo fueron las empresas radicadas en Andalucía las que aca-
pararon el 91,17 por 100 del mercado. Las mismas empresas andaluzas 
estaban presentes, con gran peso, en Cuba, Argentina y los EE UU. Junto 
a ellas figuraban empresas catalanas de conocido arraigo en el mercado 
americano. 
Esta evidencia sugiere que fueron las empresas españolas con mayor 
experiencia y mejor capitalizadas, independientemente de la región donde 
estuvieran radicadas, las que controlaron el segmento de mercado más 
lucrativo, la comercialización bajo marca *^: Carbonell, S. C ; Hijos de 
Ybarra, S. C; Miguel G. Longoria, S. C; Hijos de Luca de Tena, R. C, 
entre las andaluzas; Bau, S. A.; Sensat e Hijos, Ballester Romero, entre 
las catalanas. 
En segmentos del mercado menos exigentes, fundamentalmente la 
exportación en grandes envases, bien para uso industrial ^', bien para la 
sumidoras de aceite de oliva, lo que desean es el aceite puro, virgen, de primera presión, y de 
regiones donde, naturalmente, sea más ligero y más refinado. Al decir refinado nos referimos 
a un refinamiento natural, no al manipulado...». Recogido por la AEAOE (1930), Informe 
núm. 1.399. 
*•' Sobre la preferencia de los industriales franceses por los aceites catalanes de calidad, 
ver AEAOE (1930), Suplemento al informe núm. 1.396: «La olivicultura en Lérida»; M. 
Gaya (1930), p. 11; E. Mathiesen (1933), p. 54. 
** En el quinquenio de 1928-1932, la importación en envases pequeños supuso el 87,23 
por 100 del total. FEAOE (1932), Memoria, pp. 264-265. 
" L'Olivicultore, abril de 1934, núm. 4, p. 45. 
'^ Ramón ha puesto de manifiesto cómo la comercialización de aceite marca requiere 
una importante dotación tanto de capital físico y humano. R. Ramón (1997), pp. 49-50. 
'''* A comienzos de los años treinta, España era la principal suministradora de aceite 
de oliva para uso industrial a Inglaterra. Este aceite se empleaba casi exclusivamente en 
la industria textil, con el fin de restituir a la lana parte de la materia grasa que pierde 
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industria de conservas de pescado excluida Noruega-™, o bien para 
ser mezclado y vuelto a envasar por los Uamados países intermedíanos 
-Francia, Portugal e Italia- o las industrias aceiteras nacionales de 
EE UU y Argentina '\ estuvieron también presentes las empresas de ambas 
regiones, si bien en el mercado de los EE UU, caracterizado por la mipor-
tación de aceite español en grandes envases, ocuparon un lugar destacado 
las empresas andaluzas, con el 79,09 por 100 de la exportación. El noruego 
Mathiesen, tras su visita a la industria aceitera española, indicaba que era 
de Málaga de donde salía la mayor parte de estos aceites exportados en 
grandes envases. El importante número de empresas de reciente cor^ti-
tución en esta ciudad, durante o tras la Gran Guerra Europea, y la impor-
tancia que para estas empresas tenían los países intermedíanos y los EE UU 
apuntaría en esta dirección. Asimismo, en 1932, por el puerto de M^aga 
se exportaba el 36,92 por 100 de los aceites en grandes envases, frente 
a tan sólo el 8,57 por 100 en envases pequeños". Sm embargo la con^ 
finnación, cuantifícación y significado de estos extremos es algo que esta 
por investigar. 
5. CONCLUSIONES 
El análisis del caso noniego pone de manifiesto que el-ctor ac^ ^^ ^^ ^ 
español había experimentado, en el primer tercio del siglo ^ X--« P-^"^^ 
transfonnación que le habría pennitido penetrar en un -erca^o a l t « 
exigente en calidad, desalojando del mismo a sus pnncipales competidores, 
" ' T ; : ^ él puede deducirse que el ^^itó alcanzado p o r d ^ t e 
español, en un mercado caracterizado por un alto - - 1 'le e^genc a y 
po'r la ausencia de elementos culturales e ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ -:^ 
dicionar la demanda, estuvo basado en tres tactores m 
• i , UUr,r era aceite de oliva, no de orujo, de mayor 
en el lavado. El aceite utÜizado en ^''^}^^'l'%'^^¿^ ^^ Andalucía y se embarca en 
acidez que el destinado para consumo humana Woceai 
Málaga y Sevilla...y>. FEAOE (1930), Informe .399. 
"> Éste sería el caso de Portugal o EE UU. ^^ 1^  industria 
- Sobre la mezcla de aceites de semillas con aceite ^^ °^^^ P ^ ^ ^ ^ ^ j , , , F E A O E 
aceitera argentina, ver FEAOE ^^^^¡¡^^^CZ^^'ÍÍ^'^^ envases supuso el 31.70 
de 1932, en el quinquenio de 1928-iv^^ ^ " ¡^  Sobre este tipo de exportación 
por 100 del total del aceite español exportado a Argem _ ^ ^^^ ^ ^ ^^ 
Tíos EE UU, ver FEAOE (1927), Informe num. 139. «El 
de Norteamérica». 
" FEAOE, Uemoria de 1932, p. 271. 
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la disponibilidad de una importante cosecha de aceite de calidad, que per-
mitía abastecer la demanda con la garantía de no tener que recurrir a 
aceites de otras procedencias; b) la permanencia durante todo este período 
de precios competitivos, inferiores, en todo momento, al precio de los 
aceites italianos y franceses, y c) la gran capacitación del empresariado 
exportador español, tanto en la elaboración de mezclas, como en el recurso 
a técnicas de mercado que les aseguraron la confianza de los industriales 
noruegos. 
El análisis de las empresas que intervinieron en la exportación a Norue-
ga evidencia el control de este mercado por las empresas radicadas en 
Cataluña. En ello influiría tanto la mayor experiencia del empresariado 
catalán como la mejor adaptación de ios aceites elaborados en esta región 
a la rígida demanda de la industria conservera noruega, que exigía aceites 
de baja acidez, suave sabor y alto porcentaje de aceite virgen. La com-
paración de la exportación al país nórdico con la exportación al resto de 
los mercados nos ofrece escenarios muy diferentes. En la mayon'a de estos 
mercados la demanda no fue tan rígida como en caso noruego. En estas 
circunstancias, el aumento de la cosecha andaluza, la aparición de nuevos 
métodos de refino y la difusión de los conocimientos sobre selección y 
mezclas de aceites, unido a la ventaja de menores costes y mayor pro-
ductividad de las comarcas olivareras andaluzas, hicieron que las empresas 
radicadas en Andalucía adquirieran, en la exportación española, un sig-
nificado próximo a la capacidad productora de la región. En este avance 
de la región andaluza la menor dotación de factor empresarial quedan'a 
resuelta, en cierta medida, con el establecimiento en Andalucía de un impor-
tante número de empresarios procedentes de otras regiones, fundamen-
talmente catalanes. 
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